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La experiencia de Sofía en la sala azul 


Este texto se propone registrar algunas observaciones y reflexiones sobre la experiencia 
escolar de Sofía durante este período, en la sala azul. Lo que aquí se comenta es una reflexión 
realizada por sus docentes a partir de las experiencias compartidas, y dentro de un proceso que es 
permanente y abierto. No se trata de una calificación, sino de un relato alrededor de sus 
aprendizajes, sus desafíos y sus iniciativas. Escribimos acerca de todo esto, y compartimos estas 
escrituras, porque escribir nos sirve para pensar juntos y para pensar las mejores estrategias de 
trabajo con el grupo hacia el futuro, tanto de parte nuestra como de quienes sean sus futuros 
docentes. Es, además, una invitación a continuar dialogando sobre nuestro interés común: la 
educación de Sofía. 

Sofía ingresó al jardín en marzo, como la mayor parte de sus compañeros de la sala. 
Decidimos organizar esas primeras jornadas teniendo en cuenta que para ellos se trata de un 
espacio nuevo, donde deben construirse nuevas elaciones, y todo eso demanda tiempo, 
egradualidad y cuidado. Por eso, en esos días realizamos juntos algunas actividades a las que 
podríamos llamar “de apropiación” del espacio: pintamos un mantel para el desayuno, 
decoramos la sala, elegimos un títere que nos acompañaría en algunos rituales e hicimos 
pequeñas excursiones a lugares importantes del jardín, como la cocina, el patio, etc. Sofía 
comenzó a asistir acompañada de su mamá, y en esas primeras jornadas observábamos que se 
quedaba muy cerca de ella, tomada de la mano o en sus brazos. Observaba con interés lo que 
hacíamos con en el grupo, pero al comienzo no terminaba de soltarse. Un día en el que vino 
acompañada por su abuela, la vimos jugar muy contenta, mientras su abuela lentamente iba 
retirándose, la saludaba y le decía que volvería más tarde. Y observando esto, al final del día 
registramos en nuestro cuaderno de anotaciones lo siguiente: “Es interesante cómo Sofía, a quien le 
había resultado dificil sumarse a las propuestas cuando venía con su mamá, lo puede hacer mucho mejor con su 
abuela. El “despegue? es más sencillo en el marco de este vínculo”. Y observar este detalle en el caso de 
Sofía nos sirvió, como docentes, para revisar nuestras estrategias para el período de inicio. 

En esas primeras semanas, ofrecimos también algunas propuestas para facilitar los 
primeros vínculos entre los nuevos compañeros y compañeras. Les propusimos distintas formas 
de agruparse, de compartir materiales, de representarse mediante retratos que se hicieron unos a 
otros. Sabemos que en la escuela no se elige junto a quién se está, los compañeros a uno “le 











tocan”. Pero una vez allí, surgen afinidades, y va naciendo algo que sí se elige y se aprende: la 
amistad. Este año tuvimos unas jornadas de capacitación en la institución, en las que subrayamos 
una idea muy interesante al respecto. Es algo que dice Isabelino Siede, un pedagogo argentino 
que se ha dedicado a estudiar la cuestión de la ciudadanía desde el punto de vista de los chicos. Y 
él dice que: “el trabajo del jardín (...) no tiene que apuntar a que todos sean amigos de todos sino al contrario, 
a que todos seamos compañeros y eso implica que me toca estar en la mesa con otro, me toca una actividad con 
otro, y yo tengo que poder incluirme con cualquiera sea el compañero, mientras que, por otro lado, tengo la libertad 
de elegir quién es mi amigo y con quién quiero jugar” / 

Frente a estas propuestas para encontrarse con otros, nos pareció que Sofía se sentía a 
gusto con Tatiana y Marco, con quienes, según supimos luego, se encontraba también en la plaza 
a la salida del jardín. Varias veces aparecieron relatos conjuntos de los tres acerca de sus 
encuentros en la plaza, lo cual nos resultó una buena oportunidad para interesar al resto del 
grupo en la plaza como objeto de conocimiento. Más adelante, a partir de este emergente, 





1 Este ejemplo forma parte de un trabajo en revisión que formará parte del Dossiê Educação Infantil de Educação em Revista 
? SIEDE, Isabelino. Miradas de ciudadanía y ética, Revista Digital de la Asociación de Maestros Rosa Sensat, nro. 15, 2015 - 
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hicimos (como parte del proyecto sobre “Los bichos”) una visita a la plaza en la que sus aportes, 
los de Sofía y sus compañeros, fueron muy importantes. 

Un ejercicio que hicimos durante todo el año fue el de guardar y observar algunas 
producciones puntuales de cada niño/a, para ver cómo iban evolucionando algunas cuestiones. 
Y uno de esos registros lo hicimos con las escrituras del nombre en el borde de las hojas sobre 
las que trabajaban. En el jardín trabajamos mucho a partir del conocimiento la lectura y la 
escritura del nombre propio, y de algunas de las letras que lo componen para cada niño/a. Los 
chicos dicen a veces ¡esa letra es míal, o cosas por el estilo, y se ha estudiado profundamente 
como el nombre propio resulta un modelo muy importante para acercarse a la escritura. El 
siguiente registro gráfico nos muestra la evolución de esa escritura en Sofía, en tres momentos 
distintos: 
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Las imágenes nos muestran dos cosas interesantes. Por un lado, el cambio de la escritura 
“en espejo” a la forma convencional. Y en la tercera imagen, en colores rojo y azul, se ve cómo 
copió su nombre del cartelito, luego reconoció que había algo mal, y lo volvió a hacer enseguida 
con otro color. Esto muestra, más allá de lo “correcto” que esté escrita la palabra, su interés y 
curiosidad por conocer las letras. 

También realizamos algunos registros a partir de los dibujos. En estas producciones no 
nos interesa hacer una lectura psicológica de las producciones, sino que los miramos como 
formas de expresión y de representación del mundo. Los chicos y chicas dibujan lo que conocen, 
y lo dibujan del modo que lo perciben, lo imaginan o lo desean. En el caso de Sofía, sus temas 
más habituales fueron el autorretrato con su mamá, y la iconografía de corazones de colores. Ese 
fue uno de los dibujos más frecuentes, reiterados una y otra vez, y que tenía estos elementos, 
como en el ejemplo que mostramos aquí: 








A partir de esta recurrencia, la invitamos a diversificarse con consignas en las que la hoja 
no estaba en blanco, sino que traía algo que había que completar o tomar como punto de partida: 
un recorte de revista, una ventanita de cartulina, etc. En muchos casos, esto trajo nuevas 
variaciones sobre la producción. 


Hacia el final de la primera mitad del año, comenzamos a desarrollar un proyecto 
alrededor de los bichos, insectos y animales pequeños. Lo hicimos aprovechando el interés de los 
chicos en una película protagonizada por insectos. La propuesta incluyó la construcción de un 
terrario, observaciones en el microscopio, juegos imaginativos en los que inventamos especies 
fantásticas de insectos y otros animales y dos visitas a plazas y parques. Sofía se involucró 
especialmente en los juegos imaginativos y en las producciones gráficas. Inventó, por ejemplo, 





un león con alas de mariposa al que llamó “Leonposa”, y lo dibujó con lápices. Este personaje 
apareció después en sus intervenciones en otro tipo de actividades. Algunas semanas después de 
la actividad en la que el personaje apareció, mientras inventábamos entre todos un cuento (y lo 
íbamos grabando con pausas con el grabador), Sofía hizo aparecer en el cuento a su Leonposa, 
mezclándolo en la trama del relato que se venía armando con los aportes del grupo. En este 
enlace, puede escucharse el cuento que resultó de ese juego: (inserción de un enlace). 

El contacto concreto con los animales, sin embargo, no le resultó atractivo ni agradable. 
Nos sorprendió la cara de susto que puso cuando observamos el comportamiento de un 
escarabajo sobre la mesa de la sala. Aunque intentamos propiciar una mirada más curiosa sobre 
los bichos concretos, tomándonos un poco de la actitud científica que buscamos recrear en estas 
actividades, no logramos demasiado. Y por supuesto, preferimos no insistir demasiado, para no 
tematizar en exceso esos miedos y esperar otra oportunidad para retomar esa iniciativa. 











En distintos momentos de la jornada se desarrollaron en forma habitual algunas 
actividades vinculadas a los números y la matemática. Aprovechamos las oportunidades 
cotidianas que requieren de números para llegar a ellos desde necesidades concretas y reales. A 
Sofía, por ejemplo, le hemos pedido muchas veces que contara cuántos niños había para 
desayunar, para buscar esa misma cantidad de vasos. Y ella siempre aceptó gustosa ese tipo de 
encargos. En una oportunidad sucedió algo que es interesante relatar porque muestra algo de su 
relación con el conteo y las cantidades. Contó a sus compañeros, uno a uno, tocándoles la cabeza 
con la mano, mientras estaban jugando dispersos en la sala. Al contar, sin darse cuenta repitió el 
gesto de contar en algunas cabezas, y el resultado fue mayor a la cantidad real de compañeros. 
Cuando repartimos el desayuno, vimos que sobraban vasos. Y mientras compartíamos ese 
momento cotidiano, compartimos también distintas hipótesis de porqué habíamos contado 
vasos de más, y aparecieron estrategias para asegurarse de que cada niño ya hubiera sido contado. 
Por ejemplo: ponerle un sobrero a cada cabeza después de tocatla/contarla. 





Lo anterior sirve como ejemplo de una dificultad o error que llevó a una reflexión 
interesante. Pero a veces hemos sentido que ante equivocaciones, errores, o coas que no le salían, 
Sofía se enojaba, a veces bastante. En esos casos, queríamos ayudatla a resolver el problema 
(como armar un rompecabezas más difícil, embocar una pelota de trapo en un aro más lejano, 
etc.) y nos encontrábamos con un enojo que a veces nos desconcertó. Nos quedamos pensando 
en estas situaciones, en cómo ayudatla a aceptar que hay cosas que aún no le van a salir porque 
requieren más fuerza, más altura o más habilidad de la que tiene a su edad. 

Terminamos este año sintiendo que pasó muy rápido, pero que fue también muy intenso. 
Aunque nos quedaron algunas cosas por hacer (no pudimos concretar, por ejemplo, la esperada 
visita al Museo de Ciencias Naturales) fueron muchas las que sí concretamos. Creemos que 
pudimos estar aquí para el grupo, brindarles un conjunto de propuestas que hicieron su mundo 
un poquito más ancho, más bello y más interesante. Agradecemos mucho a las familias por el 
apoyo constante y al jardín por el lindo clima de trabajo compartido. 

Junto al resto de las docentes de la institución, elegimos este fragmento de un poema de 
Roberto Juarroz, para dar cierre a estos informes, pues representa lo que el jardín hace en la vida 
de las infancias: les proporciona un hueco en el tiempo, para decir su palabra y atravesar muros: 





La naturaleza del tiempo 

es radicalmente injusta. 

Debería ser posible invertir su sentido 
o escoger por lo menos 

entre 1r hacia ayer o mañana. 


Y también debería ser posible 
detenerse en un hueco del tiempo, 
sin el estremecimiento de una mano que tiembla 


para poder escribir una sola palabra, 
pero no de este lado 
sino del otro lado del muro.3 


Aprendimos mucho trabajando junto a Sofía este año. Su presencia en el grupo nos ha 
traído hermosas conversaciones, juegos y muchas iniciativas. 


COMENTARIOS SOBRE EL ESTILO DE ESCRITURA QUE EL EJEMPLO PROPONE 





El ejemplo del apartado anterior nos permite subrayar algunas características deseables de 
un texto que relata y analiza procesos de aprendizaje en el marco de la escuela infantil. Algunos 
de estos rasgos podrían ser los siguientes: 


e Fl texto es directo, honesto y apela a un registro que no incurre en ninguna de las dos 
afectaciones más frecuentes de los informes evaluativos: no es excesivamente técnico, 
ni tampoco infantiliza al interlocutor. 





e Se trata de un texto descriptivo y analítico, que no abarca “todo”, sino algunos 
aspectos significativos desde la perspectiva de la experiencia del niño/a al que se 
refiere. 


e Además de lo escrito, recurre a otros formatos, cuestión favorecida por la facilidad 
para referenciar imágenes, sonidos o videos mediante enlaces a archivos digitales. 

e  Explicita el propio proceso reflexivo del docente y sus recursos, como pueden serlo 
las anotaciones, las fotografías o las reuniones en las que aquello que se dice en el 
texto, fue concebido y discutido. 

e  Porlo anterior, se explicita también el carácter institucional del texto. No sólo porque 
contiene partes que han sido elaboradas em conjunto con otros colegas (el párrafo 
introductorio, el cierre, la forma de algunos passajes), sino porque en muchos de sus 
párrafos se refiere a cuestiones que representan posturas a las que se ha arribado a 
partir del diálogo con otros. 





e Tratándose de un relato pedagógico, no se limita a la descripción individual del niño, 
sino que comenta también algo del propio proceso de los docentes. 





e Se escribe desde un lugar profesional, que se permite hacer referencia a sus propias 
lecturas y experiencias de capacitación o formación. 

e  Explicita sus hipótesis. En lugar de decir “Se ha observado a Sofía gustosa de...”, 
pone: “Nos pareció que Sofía se sentía a gusto con...”. Hay una subjetividad 
autorizada que se expresa bajo la forma de un punto de vista legítimo, una hipótesis 
que puede exponerse y compartirse. Asimismo, Comparte las propias reacciones, 
dudas y preguntas. 

e Este registro textual permite así conocer algunos fundamentos y procedimentos 
pedagógicos, como los registros que se realizan o modos de conceptualizar la 
actividad infantil, como en el caso del juego, los dibujos o las escrituras. 





e Finalmente, el texto se presenta como un relato alrededor de la experiéncia de una 
niña en particular, pero se lo despliega em el marco de una experiencia grupal. Por 
eso, cuando el docente elabore textos para cada uno/a de sus alunos/as, habrá partes 
del texto que se repetirán y otras que irán variando. La estrutura del texto, de hecho, 
va de lo grupal a lo individual, presentando una idea sobre la modalidad de trabajo y 
luego um comentario sobre el modo en que esa niña experimentó esas propuestas. 





3 JUARROZ, Roberto. Poesía Vertical, Buenos Aires: Cátedra, 1985. 


